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De EL LLANTO IRISADO se han realizado hasta la fecha tres ediciones. La primera en 1924, en Berlín, por la Casa Editorial Moerlins. Luego hizo una bella edición El Observatorio Ediciones, en Madrid, 1986. La última edición en papel la ha realizado la Biblioteca de Autores Andaluces en Barcelona, 2005.

La nuestra es la cuarta y como en el resto de nuestros digitales la edición corrige errores evidentes, actualiza la acentuación, etcétera. 

Erratas y errores

			A pesar del cuidado que ponemos en la realización de nuestras ediciones, pueden existir erratas y errores en las mismas. Decía Ramón Gómez de la Serna que «la errata es un microbio de origen desconocido y de picadura irreparable». Afortunadamente este mal tiene curación en nuestros días en los formatos digitales. Si usted encuentra erratas o errores en alguno de nuestros libros, le quedaremos muy agradecidos si nos informa de ello. Haciéndolo le ahorrará a otros lectores soportar el mismo fallo. Puede comunicarse con nosotros en la página de contacto de www.cansinos.org.



	

    


	
		
         

			 

			 

			EL LLANTO IRISADO

		

	


	
		
			 

			 

			 

			Cuando Pánfilo, el poeta, se halló solo, frente a la luna, sin saber por qué, cual si la luna fuese en verdad la que suscita esas lacrimosas mareas, humedeciéronsele los ojos. —¡Cómo! ¿Estoy llorando? ¿No es la vida verdaderamente alegre? —exclamó Pánfilo, maravillado y vergonzoso. Y se puso a mirar sus lágrimas al trasluz de la luna. Pero entonces notó, lleno de asombro, que a la luz de la luna, aquel llanto suyo se trocaba en un arco iris magnífico y clemente, tan bello como los que en Madrid se abren, después de la lluvia, sobre el mirador del paraíso de la Puerta de Atocha. Pero aquel arco iris de Pánfilo era todavía más prodigioso porque abría su cola de pavo real en la sombra nocturna y era así dulce y milagroso como las cosas que se ven en los sueños. Y Pánfilo entonces sonrió sollozando, al ver los gayos colores que vestían su tristeza y dijo: —¡Oh maravilla! ¡Hasta el llanto de los poetas es una cosa alegre!

			 

			(De la «Vida de Pánfilo el Poeta», R.C.A.)

		

	


	
		
			La salvación del mal poeta

			 

			 

			 

			Cuando el mal poeta, el que hacía los versos tan llenos de ripios y los medía con sus dedos torpes, hubo expirado serenamente en los brazos de la esposa afligida, su alma inmortal, como la de los poetas más grandes, emprendió ligera su vuelo a las alturas azules, que había cantado en tan medianos versos.

			Aunque era noche cuando dejó la tierra, el espectro del vate se elevaba en medio de una claridad deslumbradora. A su vista espiritual se manifestaban en toda su resplandeciente magnitud los astros que en la noche serena habían cautivado su vida mortal y excitado su torpe inspiración. Vio así, en una proximidad de luz irresistible, a Venus, azulada y casi blanca; a Marte, rojo; a Sirio, del múltiple color de los prismas. La contemplación de cada una de estas maravillosas luminarias suspendía el alma del mal poeta en un arrobo lleno de ternura. Al pasar frente a Marte, recordó las teorías de Flammarión, que él había desarrollado en un centenar de composiciones, eligiendo una de aquellas perfectas criaturas que habitan el más adelantado de los planetas, la simbólica Marciana, para musa de su simbólico poema. Y al pasar frente a Sirio, volviose para contemplar la tierra desde el punto de vista de Sirio. Pero a medida que el soplo divino de su alma iba alentando, cada vez más arriba, por entre las esferas inflamadas, guiada por la innata nostalgia del paraíso, la conciencia del mal poeta se iba llenando de congoja. Veía ahora en todo su esplendor la maravilla de la naturaleza; oía el ritmo misterioso de los mundos y se avergonzaba de haber intentado remedar con el soniquete de sus versos aquella prodigiosa armonía. Comprendía entonces qué malos versos había dejado sobre la tierra, y el mal poeta, que no había acertado a reproducir la belleza del mundo, sentía la vergüenza de los aprendices. Ahora —pensaba— si sigo elevándome así, llegaré a presencia de Dios, el más alto poeta, el autor de esta rima perfecta de los mundos. Y Dios, al tenerme delante, me rechazará lejos de su presencia por haberle cantado tan indignamente bajo el nombre profano de Apolo. Y seré lanzado al infierno, con las almas de los malos poetas y de los hombres malos. Y con este temor se detuvo en su vuelo, temblando como una mariposa, en el límite de los cielos, sobre las gigantescas lámparas de los planetas.

			Pero en aquel momento, cuando vacilaba así a riesgo de precipitarse en el averno por su infantil desmayo, una blanca y alada figura se manifestó a sus ojos espirituales. 

			—Un ángel —pensó—; sin duda viene a prohibirme el paso de los cielos.

			Y lleno de pavor se hundió más abajo. Pero la blanca forma inclinose sobre él, recogidas sus alas y velada la frente, para no deslumbrarle y mostrarle un semblante humano. Parecía así una criatura de la tierra, joven y virginal. Y con una voz dulce llamó al poeta: —¡Adolfo! 

			Reanimado por aquella voz tierna, el vate se atrevió a afrontar la mirada de la celestial criatura. Y reconociendo en ella, por su perfecta belleza, a la musa de su poema alegórico, saludola con una voz alegre: —¡Marciana! 

			Sentía un júbilo pueril al ver confirmadas sus intuiciones. Existía aquella Marciana que él había cantado en sus pobres versos, como última encarnación brillante de una mujer amada en otra vida y que por su pureza había llegado en la escala ascendente de la evolución espiritual a hacerse digna de habitar en Marte, morada de los seres más perfectos. Sí, existía Marciana, y sin duda, reconocida a su cantor, ahora venía a salvarle y a llevarle consigo al Paraíso. Henchido de esperanza, el poeta se arrobaba en un dichoso éxtasis. Pero el ángel sacole de su engaño con una sonrisa condescendiente: —No, no soy Marciana, «la que habita en perfección el gran planeta», como tú has cantado; no soy Marciana, o más bien, lo soy, pero no como tú te la figuras. Soy tu ángel de la guarda, el que siempre veló sobre ti y cuya invisible compañía te inspiraba el amor místico que pusiste en tu Marciana, creación la más pura de tu fantasía de poeta. Al cantar a ella, era a mí a quien cantabas, y de la nostalgia de ver mi semblante, cuya belleza te imaginabas a tu modo, nació en ti ese anhelo de belleza ideal que te hizo consagrar tu inspiración a magnificar con tus humildes flores retóricas las bellezas del mundo. Yo soy, pues, tu ángel de la guarda, y vengo a recogerte, en este último límite de los mundos sensibles, para llevarte a la presencia de la luz increada. 

			—¿Y veré a Dios, veré al Sumo poeta?— preguntó el alma temblando nuevamente de un miedo místico. 

			—Claro que lo verás —repuso el ángel—, verás a tu Divino Padre, consuelo último y pleno de todas las criaturas que han aspirado al bien y a la belleza. 

			Mas al oír estas palabras, redobló el temor del espíritu.

			—¿Cómo, ¡oh ángel!, podré afrontar la presencia del Sumo poeta, yo que tan malos versos hice en mi vida? Sobre la tierra he dejado un centenar de poesías que me avergüenzan. Y lo que más me conturba, es haber puesto en Marte todas las perfecciones que ahora comprendo no pueden estar sino en el Paraíso. Porque, ¿qué es mi pobre Marciana, la más sublime creación de mi fantasía, comparada contigo, oh ángel de la luz? Siento que no podré afrontar la presencia del Sumo Creador. 

			Pero, al oír estas palabras, el ángel sonriose dulcemente, y tomándole en sus brazos, díjole con una voz tierna: —No temas llegar a la bondad suprema, alma buena e inocente. ¿Qué importa que hayas sido el alma de un mal poeta, si eres la de un hombre bueno? ¿Poesía y bondad no son una misma cosa? Tú practicaste la poesía perfecta bajo la forma de la bondad: Tu inocente manía de hacer versos te libró de caer en la impureza de los vicios nocivos. Mientras otros se daban a la embriaguez de las vides o a la del amor físico, tú, olvidado hasta de tu casta esposa, a la que podías acariciar sin pecado, te abstraías en las noches claras en la contemplación de Marte y pensabas en tu Marciana, que era yo, tu ángel custodio. Aunque tus versos fueran defectuosos, tenías, sin embargo, la intuición de la armonía sideral, y golpeando con tus dedos en la mesa de tu despacho, imitabas con ingenuidad sublime el rodar acompasado de los mundos. 

			—¿Pero me dejarán allá arriba hacer versos? 

			El ángel tuvo una sonrisa de condescendencia para esta última pregunta infantil. En ella estaba toda la ingenuidad del poeta, que no hubiera podido ser dichoso ni en el Paraíso, como no lo consintieran rimar. Y haciendo aún más dulce su voz, le dijo: —Sí, cantarás; cantarás al lado de Homero y de Dante y de Milton, que en presencia del Sumo poeta, como tú le llamas, son vates no menos malos que tú. Cantarás, pero por un modo nuevo, sin tropos ni metáforas, que son todas imperfectas y falsas. Cantarás un largo verso, único y eterno, en el que no habrá ningún ripio. Porque el ripio, sábelo, es la prueba más grande de la relatividad de los hombres, que no pueden hacer nada sin dividirlo en porciones y aplicarle una medida: ¡El ripio es lo humano!

			Dijo así el ángel, y cargando con la pobre alma del mal poeta, que fue un hombre bueno, elevose con ella a las alturas más eminentes del Paraíso.

		

	


	
		
			La ternura cruel

			 

			 

			 

			En aquel tiempo, el centro del Oriente maravilloso estaba en las finas manos de un monarca bello y juvenil, tan tierno de corazón como una virgen o un poeta. Su mayor anhelo hubiera sido desposarse con todas las cosas. Desde su niñez, había mostrado un lloroso apego a todas las bellezas fugitivas del mundo, y a todos los seres y cosas en que posó una vez la mirada inocente. Para apartarle del regazo de su nodriza, fue preciso amargar con acíbar la dulzura con que de él fluía la onda de vida. Ya adolescente, entristecíanle los crepúsculos y los fines de las estaciones, aun aquel tras el cual se anuncia la primavera, y todas las mutaciones y ausencias, aun aquellas que son precisas para más brillantes retornos. Cuando cogía una rosa de los regios jardines, no se resolvía a dejarla sin pena, aunque se hubiese disipado todo su perfume. El número de sus esposas era incalculable; y en estancias sucesivas que ceñían todo el palacio, languidecían como en las moradas del recuerdo, todas las mujeres que una sola vez cautivaron sus ojos y una sola noche de gloria dieron a su vida. Y no una virgen de perfecta belleza; cualquier criatura, de cualquier condición que una vez llegaba a ponerse ante su vista y le dejaba oír su voz, era ya huésped perenne de su corazón hospitalario. Su sensibilidad era tal, que ni aún a las cosas inanimadas podía mirar sin emoción. Y su ansia de ternura tan inmensa, que no la hubiera colmado todo amor de todas las criaturas.

			Para apaciguar esta sed de amor, cada tarde, desde que era rey, acostumbraba a salir de su palacio, al encuentro de los desconocidos, de los forasteros que sin cesar cruzaban y se detenían en aquella ciudad, de tan intenso tráfico, donde las perlas en los mercados se mostraban en gavillas como las rosas. Saludaba a los extranjeros con la efusión de una antigua amistad y les invitaba a compartir su mesa y deleitarse con él hasta la madrugada, escuchando la dulzura de los laúdes y de los versos. Hacía que cada uno le contase su historia y el objeto de su viaje, y establecía así, desde el primer momento, una absoluta intimidad con sus huéspedes. Y en esta única noche, en que eran sus comensales, apasionábase de tal modo por ellos que, venida la mañana a la hora de la despedida, no se resignaban a dejarlos partir. Y con los ojos cuajados de lágrimas les rogaba que se quedasen en su palacio y no echasen sobre su rostro el velo de la ausencia. Y usando, si era menester, de su autoridad, obligábales a aceptar una estancia en palacio y un cargo fantástico en la Corte, entre los coperos, que nunca escanciaban, y los visires, que nunca se sentaban en el diván de los Consejos.

			De esta suerte, el palacio del joven rey se había ido llenando de una muchedumbre incontable de seres, de toda edad y condición, que habían llegado allí por las vías más distintas, y distintos tenían el color de la piel y el corazón. Los había jóvenes aún sin bozo, y ancianos ya sin vestigios de cabellera, y camelleros ignorantes, y sabios ascetas, y gentiles mercaderes que traficaban en objetos sutiles y que, además de saber mirar el fondo de una perla, conocían el arte de tañer delicadamente un laúd. Y los había solteros que aún no habían alcanzado la noche de todas las posibilidades, y libertinos que habían amado todas las lunas. Y eran ya tantos, que el pobre monarca no podía acordarse de ellos uno a uno; y permanecían en sus aposentos o vagaban por los amplios jardines, olvidados de él, sin ver sus rostro sino de lejos, como se ve la luna desde las terrazas. Y cada día, el número de estos tristes huéspedes se acrecía con nuevos viajeros, apartados de su camino de esperanza por el rey, y destinados a permanecer por siempre en las moradas del recuerdo. Y cada día el juvenil monarca volvía al palacio con nuevos comensales, y al ver cómo aumentaba el número de sus amigos, henchíase de una plácida dicha, pensando que su conducta era en lo humano una perfecta imitación de Dios, que a todas sus criaturas acoge con amor en su mundo, y luego de creadas las retiene para sí por toda una eternidad.

			Y pasaron los años. Y el tiempo se meció en muchas cunas nuevas y se durmió en muchas tumbas. Y el monarca, que ya no era joven sino por el florido aspecto de su semblante y el éxtasis infantil de sus ojos, pero que estaba siempre lleno de ternura ilimitada para todos, dirigíase una tarde, como de costumbre, al encuentro de los que habían de ser sus comensales aquella clara noche de primavera, y al atravesar lentamente sus jardines, su alma era tan ligera como la rosa más sutil. Pero de pronto, unos lamentos reiterados que parecían elevarse de los labios sellados de todas las cosas, llegaron hasta él y marcaron en su semblante plácido las líneas contraídas de la aflicción. Giró la vista, sorprendido, en torno suyo, y vio adelantarse hasta él un cortejo sinnúmero de criaturas, jóvenes y viejas, erguidas o curvadas sobre sus báculos. Y eran tantas que la vista no podía distinguirlas en particular, y las abarcaba en conjunto como si fuesen un campo florecido de la misma clase de frutos, de los que unos estuviesen en sazón y otros mostrasen los tonos crudos de la asperidad. Y todas estas criaturas a un tiempo apostrofaban al monarca en altas voces, y formaban un clamor como el de mil fuentes, que al mismo tiempo hubiesen roto con vehemencia sus clausuras. Pero todas aquellas bocas, contraídas en una misma mueca, alcanzaban una misma voz que podía interpretarse así:

			—¡Oh, monarca egoísta! Que el enojo de los dioses sea contigo, por habernos hecho desgraciados. Por librar tu alma del pesar, nos apartaste de la vía de la esperanza y nos encerraste en las mazmorras del recuerdo. Nos privaste de lo que teníamos y de lo que esperábamos, y no nos diste, en cambio, sino la nostalgia. Truncaste nuestra vida, ¡oh rey!, y sobre el momento fugitivo nos dejaste sentados, inertes y abatidos como sobre la llanura de la eternidad... Que el enojo de los dioses sea contigo...

			Y dijo distintamente uno de entre el cortejo innumerable:

			—Yo era mercader: tenía la ilusión de vender mis sartas de perlas a triple precio, y viajaba camino del mercado más espléndido, cuando tuve la desdicha de encontrarte. Desde entonces mi vida carece de objeto, como estos collares, que ya no ceñirán ninguna garganta.

			Y dijo otro:

			—Yo iba en busca de mi madre, a la que no veía desde hacía tanto tiempo. Tú me detuviste, y ya no la veré más...

			Y dijo otro:

			—Yo iba en busca del amor. Y una novia me esperaba, cuyo velo de desposada no alzaré ya nunca.

			Y otro:

			—Era joven, y pensaba hacerme glorioso en los combates. En tu morada he envejecido, y ya no podría regir un corcel, ni vibrar una lanza.

			Y clamaban todos con una sola voz lamentosa:

			—Lo sacrificamos todo por ti, por contemplar tu rostro, lleno de claridad, por abismarnos en la dulzura de tus ojos. Pero sólo una noche, bajo la lámpara, cuyo aceite balsámico se renueva cada día, y en torno a la mesa del convite efímero hemos podido contemplarte... Te lo hemos sacrificado todo y nos has negado tu semblante, ¡oh rey!...

			Clamaban así con largas voces, que parecían nublar de llanto los ojos invisibles de todas las cosas y las luminosas pupilas de las estrellas. Y parecía que también las estrellas, suspendidas en la trama eterna de sus órbitas, detenidas en su ansia de vuelo hacia la tierra, se asociaban al llanto de los tristes. Y el buen monarca, al comprender la involuntaria crueldad de su alma llena de ternura, atónito y triste por la verdad que descubría del gran pecado de querer retener largamente lo efímero, en el jardín de efímeras flores, y de aves fugitivas, ante los seres, cuyos destinos se habían malogrado por su culpa, lloró arrepentido...

		

	


	
		
			El sacrificio del pinzón

			 

			 

			 

			Aquella mañana me despertaron los lloros de la hermana virginal. Lloraba sola, en la casa todavía llena del sopor de la noche, y recordaba ella, la virginal, a las madres que han encontrado muerto en la cama al hijo único, y lo lamentaban con un lloro solitario, antes que venga a unírseles el coro de las amigas piadosas. Lloraba así la hermana, como una plañidera, junto a un lecho de muerte, tibio todavía, y sus lamentos resonaban más tristes en la casa solitaria, donde ninguna sierva de ojos dulces compartía su dolor. Desde mi sueño, sobresaltado por la angustia fraternal, exclamé:

			—¿Por qué lloras, hermana? ¿Te has abrasado las manos al encender la lumbre? ¿Te has cortado los dedos al partir el pan? ¿Por qué lloras, hermana?

			Al oír mi voz, la dulce criatura, la hermana tierna y piadosa de corazón y de rostro de niña, pero más valerosa que una madre para el hermano único, la encendida en amores inocentes por las aves cantoras y los perrillos fieles, aplacó sus sollozos y vino hasta mi estancia, pesarosa de haberme despertado, pero consolada, no obstante, por verme despierto para su dolor. Y con los ojos llenos de lágrimas y la madeja de negros cabellos aún enmarañada como un nido de sueños, llegó hasta mí, mostrándome en el hueco de la mano el cándido despojo, la vaga forma exánime de un pájaro de Dios, que en el hueco de la pura mano parecía reposar como en un nido maravilloso.

			—Mira: el pinzón, nuestro pinzón, nuestro pájaro más cantor y más simpático, el que cada mañana era el primero en saludar la aurora y sabía presentirla, cuando aún la noche era toda negra y los demás pájaros dormían; el buen pinzón, el campesino, al que yo llamaba el campesino por el pardo color de sus plumas, por su sencillez, por su conformidad con todas las cosas y por la franqueza con que trataba a sus compañeros de jaula; el pobre pinzón ha muerto. Y no ha muerto porque le llegase su hora de morir como pájaro de la tierra, que no era un ave del paraíso, sino que le han matado sus compañeros, los jilgueros rabiosos y los canarios tan delicados. Les molestaba, sin duda, porque era un campesino y lo hacía todo a la buena de Dios, y no se reprimía para cantar en la madrugada, antes que ninguna claridad se viese, y los despertaba de su sueño largo de pájaros urbanos; y como estaba tan hermoso y tenía una larga cola florida, ocupaba más lugar que ellos en la jaula y les obligaba a los otros a encogerse. Le han matado entre todos porque le tenían envidia por su sana belleza, y le miraban con desprecio como a un campesino. Le han matado entre todos a él, el más bueno, al que yo quería más por su sencillez y porque me despertaba con sus trinos cuando aún era noche, para advertirme que aún podía dormir otro sueño antes que se hiciese de día.

			Y llena de piedad por el pobre cantor sacrificado, lloraba la hermana como si se doliese de la muerte de un hijo, y besaba al extinto cobijado en el hueco de su mano como en un nido y se empeñaba en comunicar a la vaga forma fría el calor de sus labios. En el misterio de soledad de su pureza, una afinidad sutil la unía a la avecilla ingenua que, como ella misma, sentía cada noche tan vivo el anuncio de la aurora y la festejaba con su canto, llena de premura diligente, como si también ella tuviese que ser solícita en la mañana para encender el fuego y despertar al hermano. Amaba al pinzón sobre todos los pájaros de sus jaulas, y se extasiaba ante su sencilla belleza campesina de pardas galas, no encendida en color como la de los jilgueros y los canarios, tan humildes y tan festivas sin embargo, por el aire de satisfecha alegría con que las ostentaba; entre todos los pájaros amaba la hermana a este que parecía eternamente endomingado y se mostraba siempre tan despreocupado y alegre entre los demás, tan lleno de salud y tan contento de vivir, tan dócil y plácido, como esos forasteros que suben a los tranvías y se acomodan a sus anchas en los asientos y miran sonriendo a los viajeros, enojados por su desenfado.

			Amábale ella más que a todos. Y a mí también se me había hecho simpático por su llaneza y su conformidad el pajarillo forastero que había llegado el último a la casa, y la festejaba más que ningún otro con sus cantos. Habíaseme hecho simpático, como un hombre que lleva un paraguas rojo; o como una mujer cargada de refajos; y me gustaba oír en la madrugada su canto anunciador; y me gustaba oírlo a él rebullirse en la jaula, tan temprano como a un campesino alojado en la ciudad, que no olvida sus costumbres del pueblo. A mí también me era simpático el extinto; y lleno de piedad escuchaba los lamentos de la hermana que lloraba su muerte. Y lamentaba yo también no haber mirado más largamente, cuando vivía, al pobre pájaro cautivo, no haberle honrado más con mi atención humana. Y sentí de pronto un gran anhelo de verle aún, antes de que la hermana piadosa le diese sepultura en alguna maceta florida.

			Y a la hermana dije —muéstramelo. —Ella me tendió su mano donde el triste reposaba, tibio de los besos de la virgen ama. Reposaba inerte con el cuerpo bárbaramente desplumado por los picotazos de sus compañeros; y hacían pensar sus plumas rizadas en la cabellera de una mujer lacerada por una mano colérica. Los finos picos de los otros pájaros, aguzados en el terrón de azúcar que les ponía la hermana, se habían embotado, sin duda, picando allí como en un panal. Y se recordaban esos juegos en que los niños, por turno, hunden sus estacas en el barro tierno. Luego, la hermana, haciendo su mano infinitamente pía, me descubrió la triste cabecita pelada, hendida por mil alfileres de dolor, traspasada por mil dardos agudos, taraceada como una tela, labrada como un pedazo de marfil o como una cara que ha recibido los mil besos de la viruela. Los pájaros feroces se habían ensañado con la triste cabeza; y habían picoteado allí como en un fruto, ebrios de la dulzura de la crueldad, ebrios como tigres y como chacales. Habían hundido allí sus picos aguzados, con una frenética voluntad de matar que, por la exaltación había llegado a ser artística, laborando su obra. Habían sentido la embriaguez trágica del crimen, la horrible alegría de matar, no por la presa, como las águilas, sino por la venganza, como los seres superiores. Estaban sin duda, llenos de odio por el compañero con quien se les obligaba a convivir en una jaula estrecha: se habían llenado de odio contra él las noches en que el pesado pinzón no los dejaba dormir con su canto intempestivo; y también porque era el más grandón y ocupaba el mayor sitio en la caña, y acaso agotaba el comedero con su sana voracidad; se habían llenado contra él de ese odio sórdido que se incuba en los asilos, en el corazón de los hombres llenos de tiña; y habían concertado entre todos la muerte del pobre compañero ingenuo que se esponjaba y cantaba, lleno de inocente alegría. Y le habían acometido todos en la noche, juramentados sin duda, con miradas misteriosas de sus ojos de pájaro —tan misteriosos— y con sus trinos enigmáticos, de otra música que la que conocía el pinzón, como cantor de otra casta, forastero entre ellos...
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raracl CANSINOS ASSENS
EL LLANTO ;..

ras al lado
’R’SADO de Homero y

de Dante y de
(CUENTOS) Milton, que en
presencia del Sumo poeta, como tu le
llamas, son vates no menos malos que
ta. Cantaras, pero por un modo nuevo,
sin tropos ni metaforas, que son todas
imperfectas y falsas. Cantaras un largo
verso, unico y eterno, en el que no ha-
bra ningtn ripio. Porque el ripio, sabelo,
es la prueba mas grande de la relatividad
de los hombres, que no pueden hacer
nada sin dividitlo en porciones y aplicar-
le una medida: {El ripio es lo humanol!





